22 DE MAYO, ELECCIONES

 

Estamos a la puerta de nuevas elecciones municipales y autonómicas, algo muy importante para la buena marcha de un país. Los aspirantes a cargos públicos deberían utilizar la campaña electoral, ante todo para educar políticamente a los ciudadanos. Las elecciones son algo muy importante  para diseñar el futuro a corto-medio plazo que queremos para nuestras vidas. La democracia tiene también el gran valor de que iguala el valor del voto de todos los ciudadanos: pobres, ricos, débiles y poderosos. Esto no lo asumen bien quienes quieren que sus intereses prevalezcan sobre los de los demás ciudadanos.

 

Pero la práctica política electoral ha degenerado considerablemente: ridiculizar al adversario, descalificarlo, y si es posible destruirlo, incluso utilizando temas tan serios y delicados como la guerra o el terrorismo: esto es depauperar la democracia. Por otro lado los aspirantes a obtener nuestros votos nos avasallan con promesas a veces imposibles de cumplir, que luego de hecho no se cumplen. Se habla más para los medios de comunicación que para los ciudadanos, porque de hecho un partido es tanto más aceptado cuando más aparece en los medios de comunicación, fruto de que los votantes no analizamos críticamente los programas electorales. Votamos más a las personas que a los programas: una buena campaña electoral debería centrarse en explicar bien a los ciudadanos, buenos programas de gobierno, asequibles y fiables, pero muchas veces se reducen a promesas utópicas que quienes las hacen saben que no las van a poder cumplir, porque incluso a veces ni siquiera tienen verdadera voluntad de hacerlo. Algunas ni ellos mismos las creen.
 

Hay muchas cosas que denigran la política y ahuyentan a los ciudadanos de la participación. Pero lo que más la denigra es la corrupción, el soborno y la mentira deliberada como formas de ejercer el poder. Un ejemplo: hemos ido a la guerra de Irak con unos argumentos que todos sabíamos que eran mentira. Hay que decirles a los políticos que el poder no da licencia para todo y mucho menos para mentir.

 

Se celebran las elecciones y una vez elegidos y después de sentarse en sus correspondientes escaños, muchas veces  se siguen descalificando. Los argumentos del orador de turno jamás inducen a los demás a cambiar de opinión, porque la votación de lo que sea ya está decidida de antemano, como aquel alcalde que llegaba tarde a los plenos, abría la puerta y decía: “de qué se trata que yo me opongo”. Pero algunos ni siquiera acuden. Tenemos algún ejemplo en Asturias bien conocido.

 

Por tanto hay una necesidad clarísima de devolver seriedad y credibilidad a la política. En consecuencia:

 

1º.-No permitir presentarse a la elección o reelección a quienes hayan sido acusados de corrupción administrativa o política. En consecuencia no votar a los partidos que presenten en sus listas a corruptos, aunque no sea más que uno solo.

 

2º.-La política es ante todo un servicio a los ciudadanos. Hay que garantizar una buena gestión de este servicio: más de un tercio de los servicios de nuestro país son administrados por el sector público, y esa administración ha de ser honrada, trasparente, eficiente, con preferencia hacia los sectores sociales más importantes y más débiles: los pobres, los enfermos, los parados, la infancia, la juventud, los trabajadores, la enseñanza, la sanidad,  los ancianos, los discapacitados, etc.

 

3º.-Promover el liderazgo y la participación social: el político ha de promover en los ciudadanos la capacidad crítica y la preparación y competencia para asumir el poder democrático y ejercerlo desde la solidaridad, construyendo una sociedad en que el bien público prevalezca sobre el interés privado. Recordamos una vez más las bellas y certeras palabras de nuestro  Jovellanos en su bicentenario, que estamos celebrando:

 

 “Por ventura es la sociedad otra cosa que una gran compañía, en que cada uno pone sus fuerzas y sus luces y las consagra al bien de los demás”.
 

4º.-Transformar la sociedad: La política es la principal herramienta para la transformación social. El político ha de ser permeable a los movimientos sociales y reconocer su potencial transformador: no se trata solo de gobernar para los ciudadanos, sino con los ciudadanos. El voto que ha recibido no es una carta en blanco.

 

¿QUE PODEMOS HACER LOS CIUDADANOS?:

 

1º.-Educar  y sensibilizar desde la familia, los centros educativos, las asociaciones, los sindicatos, la religión,  y hacerlo en la tolerancia, el diálogo, la paz, la responsabilidad, la solidaridad con el entorno social, político, ecológico, etc.

 

2º.-Enseñar a los jóvenes a pensar críticamente en la importancia de la participación social y la promoción del bien común, empezando por los sectores más necesitados.

 

3º.-Identificar bien la información. Leerla e interpretarla críticamente. Buscar lo que hay detrás de la noticia. Tener en todo, criterio propio: no llegar a pensar nunca lo que quieren otros que pensemos, porque el que quiere imponerse a los demás busca que su mentira se convierta en verdad en la mente del otro.
 

4º.-Ejercer la democracia participativa: el mundo está lleno de constituciones y leyes impecables que casi nadie respeta. No es solo la ley sino la práctica ciudadana la que determina si una sociedad es o no es democrática. Tenemos que exigirnos cumplirlas, pero mucho más a quien las formula y promulga.

 

5º.-Establecer prioridades y tenerlas en cuenta a la hora de ejercer el voto. Posiblemente ninguna opción responda a todas nuestras prioridades: debemos elegir la más seria y comprometida con la verdad, la igualdad y la justicia social, priorizando los sectores más vulnerables antes señalados.

 

6º.-Exigir a los políticos y a los partidos que los sustentan:

 

                  -Difusión de las fuentes de su financiación con auditorías externas obligatorias, y establecer un límite a la financiación privada.

 

                  -Control estricto de la asistencia y participación de los diputados en la actividad parlamentaria. 

 

                  -Control riguroso del cumplimiento de las promesas electorales: haría falta una institución independiente que tomara nota exacta de las promesas y su ejecución.

 

                  -Cualquier fallo en estos tres apartados anteriores llevará de inmediato a la dimisión de los responsables.

 

                  -No olvidarse del ciudadano hasta las elecciones siguientes, sino facilitar mecanismos operativos de iniciativa, participación y consulta popular.

 

                  -Rendir cuentas a la ciudadanía como práctica habitual y normalizada.

 

                  -Regular la propiedad de los medios de comunicación para que sirvan siempre a los intereses generales y no partidistas. ¿Qué pasa con el emperio mediático de Berlusconi?

 

FINALMENTE, no caigamos en la tentación de abandonar el espacio público por escepticismo, apatía o desaliento: sería muy peligroso y supondría la entrega en manos de otros de una herramienta importantísima para la mejora de nuestra sociedad. Participemos, por tanto, en las elecciones de forma crítica, responsable y comprometida. La participación democrática es un derecho y un deber.
 

